


Jesús se revela a sí mismo 

como el Salvador prometido 

Jesús pasaba por Samaria cuando se dirigía 
al norte de Galilea. Hacia el medio día se 
detuvo en Sicar en el pozo de Jacob y se 
sentó. Le pidió de beber a una mujer 
samaritana. Ella se sorprendió de que un 
judío le pidiera a una samaritana agua, 
porque los dos pueblos no se trataban. Jesús 
le explicó que si ella supiera quién era él ella 
anhelaría su agua de vida. Él le prometió que 
si ella tomaba de su agua ella nunca volvería 
a tener sed. 

Para mostrarle que él conocía toda la vida de 
ella, le dijo que fuera y regresara con el 
esposo de ella. Ella afirmó que no tenía 
esposo. Jesús sabía que esto era cierto al 
decir1e que ella había tenido cinco esposos y 
ahora vivía con otro hombre. Su conocimiento 
le demostró a ella que él era un profeta. Por 
eso ella le preguntó, "¿Es Jerusalén el lugar 
donde debemos adorar?" 

Jesús le explicó que "la salvación viene de los 
judíos" y esta salvación les traerá la libertad 
de adorar en cualquier parte. La mujer 
samaritana confesó su fe en el Cristo que 
vendría y la esperanza de obtener de él todo 
el conocimiento cuando él viniera. Jesús le 
dijo, "Ese soy yo, el mismo que habla 
contigo". 

Para el relato completo 
de lo que Jesús díjo e hízo, 

lea en su Bíblía Juan 4:1-42. 
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